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1.
MINI Concept Geneva.

(Versión resumida)

Mini: Rememorando los grandes éxitos conseguidos en el rally de Monte Carlo.

Mini dominó el rally de Monte Carlo entre los años 1.964 y 1.967, sentando las bases para la reputación legendaria de este ágil coche deportivo. Con motivo del centenario del día del nacimiento de Sir Alec Issigonis, el creador del Mini, se presenta en el año 2006 el MINI Concept Geneva, rememorando las victorias obtenidas por la marca Mini hace casi cuarenta años. El MINI Concept Geneva es una interpretación moderna del pequeño deportivo británico de aquellas grandes épocas. Esta nueva variante recoge las ideas básicas de los modelos Mini Traveller, Mini Countryman y Mini Clubman Estate, proyectándolas hacia el futuro.

Formas que irradian potencia y elegancia.

La imagen del MINI Concept Geneva es expresión de un diseño de líneas tensas y de superficies lisas y, al mismo tiempo, con acentuación de diversos detalles, entre ellos las salpicaderas, la línea de la cintura y el cofre con nervios acentuados. El MINI Concept Geneva es una propuesta clara, el coche tiene aplomo, su diseño emana potencia y elegancia a la vez.

Un concepto de automóvil con el ingenio típico de MINI.

Al efectuar el trabajo de desarrollo del MINI Concept Geneva, uno de los criterios fundamentales consistió en concebir un coche que permita un fácil acceso y que posibilite introducir cargas cómodamente. Las puertas delanteras y posteriores tienen anclajes con cinemática de paralelogramo. Por lo tanto, al abrirlas, ejecutan un movimiento simultáneo hacia el costado y hacia delante, por lo que el acceso al habitáculo resulta óptimo. Las ventanas corredizas laterales posteriores pueden abrirse eléctricamente.

Cargobox en el compartimiento del maletero.

El compartimiento de carga del MINI Concept Geneva dispone de una caja de carga (Cargobox) versátil, cuya tapa puede retirarse hacia atrás para hacer las veces de plataforma que facilita al usuario la colocación de objetos en la cajuela. Además, la tapa transparente de la Cargobox también puede abatirse hacia arriba, con lo que sirve de panel de separa​ción entre el habitáculo y la cajuela.

Sports Utility Box: caja con vanos portaobjetos de dimensiones variables.

La Sports Utility Box es una caja adicional de funciones múltiples y de estructura transformable, que se coloca en la ventana lateral posterior abierta. La Sports Utility Box tiene tapas laterales que se pueden abrir desde el habitáculo o desde el exterior del coche para introducir objetos en la caja o para pasarlos a través de ella.
Color Satellite Silver metalizado y perfiles de neopreno.

El MINI Concept Geneva tiene un color plata brillante, mientras que aquellas partes que no reflejan la luz desde la perspectiva del observador, aparecen en color gris atenuado. Diversas zonas acentuadas de color rojo le confieren al coche una estética especialmente dinámica. La franja lateral característica de color negro que se prolonga a lo largo de las salpicaderas y el estribo lateral es de neopreno, un material blando que cede al tacto.

El habitáculo se distingue por sus «elementos flotantes». 
Los asientos giratorios facilitan el acceso hacia los asientos posteriores.

El «Floating Elements Concept» sorprende apenas se entra en el habitáculo, de amplio y diáfano ambiente. Los asientos tienen soportes «flotantes» sujetos al túnel central y el conjunto de mandos «Center Speedo» giratorio en el centro subraya ese ambiente determinado por la ligereza de los componentes. En el MINI Concept Geneva caben cómodamente cuatro personas. El acceso a los asientos posteriores resulta más sencillo porque los asientos delanteros pueden girar. 
Cuando se abaten los respaldos de los asientos traseros, se obtiene una superficie plana, a ras con el piso del maletero.

Piel, cromo y aluminio, los materiales predominantes.

En el habitáculo, la piel de color blanco subraya el carácter moderno y la amplitud del interior del coche y, además, crea un ambiente especialmente selecto. Los paneles interiores de las puertas son una estructura de fibra de vidrio recubierta de aluminio y en la zona de los pies se acentúa la estética mediante un material semejante a la fibra de carbono combinado con la moqueta de nailon trenzado.

46 años del Mini Traveller.

En el mes de septiembre de 1960 se estrenó este tipo de Mini en las versiones Austin Seven Countryman y Morris Mini Traveller. 
La denominación «Traveller» indicaba que se trataba de un modelo Mini que ya en aquella época estuvo dedicado a las personas de carácter activo. Entre los años 1960 y 1982 se vendieron en total más de 400.000 unidades de este coche, incluyendo la variante Mini Clubman que se lanzó al mercado en el año 1969.

2006: centenario del día de nacimiento de Alec Issigonis, inventor del Mini.

Alexander Arnold Constantine Issigonis nació el 18 de noviembre de 1906 en territorio actualmente perteneciente a Turquía, siendo hijo de padre griego y madre alemana. Después de concluir sus estudios técnicos en Londres, logró ser uno de los más exitosos constructores de automóviles de Inglaterra.

Mini y el rally de Monte Carlo.

Un pequeño David rojo con techo blanco pudo dejar atrás a todos los Goliat equipados con motores mucho más potentes, consiguiendo el primer puesto en la clasificación general del rally de Monte Carlo en el invierno de 1964. De la noche a la mañana, este pequeño coche consiguió transformarse en todo un mito.

2.
MINI Concept Geneva. 
Rememorando grandes éxitos en el rally de Monte Carlo.

Rally de Monte Carlo, la cuna del mito del deportivo Mini.

Mini dominó el rally de Monte Carlo entre los años 1964 y 1967, sentando las bases para la reputación legendaria de este ágil coche deportivo. Con motivo del centenario del día de nacimiento de Sir Alec Issigonis, el creador del Mini, se presenta en el año 2006 el MINI Concept Geneva, rememorando las victorias que la marca Mini consiguió hace casi cuarenta años.
Esta nueva variante recoge las ideas básicas de los modelos Mini Traveller, Mini Countryman y Mini Clubman Estate, proyectándolas hacia el futuro.
Se trata de un coche con motor de características deportivas y de ambiente también deportivo en el habitáculo. Estas cualidades se combinan con un aprovechamiento ingenioso del espacio disponible. 
De esta manera, en el coche de asistencia técnica en carrera caben holgadamente el jefe del equipo, el mecánico y todo el equipamiento necesario durante la dura competencia. 

Siguiendo el ejemplo de los años sesenta.

Mini fue, desde el primer día de su aparición, el coche ideal para quienes marcan tendencias, puesto que fue un coche excepcional, ágil y de ingeniosa configuración. A principios de la década de los años sesenta, al fino estilo de vida se vino a sumar la afición por actividades en el exterior, por realizar viajes con amigos al campo o pasar un bonito día en la playa. 
El Mini Traveller, el Mini Countryman y, posteriormente, también el Mini Clubman, todos ellos con mayor distancia entre ejes, techo de línea ligeramente ascendente y prácticas puertas en la parte posterior, fueron los coches ideales para expresar ese estilo de vida. Estos automóviles lograron combinar la excepcional elegancia del Mini con un mayor espacio. En estas condiciones, el Mini Traveller era el coche ideal para viajar con distinción. En 2006 se festeja el centenario del día del nacimiento de Sir Alec Issigonis, el inventor del Mini. Por ello, MINI presenta un estudio de diseño en el Salón del Automóvil de Ginebra que recoge el concepto básico de los modelos originales para crear un coche moderno, concebido para los ingleses de principios del siglo XXI que saben disfrutar de sus viajes.

Mucho resulta conocido, aunque todo es nuevo.

El conjunto en su totalidad, la parte delantera, los laterales y muchos detalles de diseño que se han transformado en verdaderos íconos automovilísticos, son típicos de MINI. Pero también lo es su configuración innovadora: las puertas se abren en gran ángulo con una ingeniosa cinemática de paralelogramo y resaltan el nuevo color especial plata metalizado y la exquisitez de los materiales utilizados en el habitáculo. Adicionalmente, el MINI Concept Geneva honra a sus antepasados con sus elegantes formas, las dos puertas simétricas de la cajuela y las ventanas laterales posteriores divididas. 

En términos generales, en el MINI Concept Geneva todas las funciones tienen una utilidad específica y el diseño está elaborado hasta en los más mínimos detalles. Además, hace honra a su nombre: el MINI tiene sus raíces en el tráfico urbano, por lo que cada número de la revista MINI International está dedicado a una vibrante ciudad. Y el MINI Concept Geneva también es un homenaje a la ciudad anfitriona del Salón Internacional del Automóvil.

Viajar con personalidad y estilo. Nuevas superficies y materiales para el MINI Concept Geneva.

El color plateado Satellite con varias capas de pintura con matices cambiantes de plata y de gris, la piel blanca y roja y tacto variado de diversas superficies, el innovador tejido de fibra de vidrio y fibra de carbono en los revestimientos interiores de las puertas y el material de apariencia de fibra de carbono metalizada en la zona de los pies, indican lo que en MINI se entiende a principios del siglo XXI por deportividad y personalidad: disponer de un ambiente excepcional y un ingenioso aprovechamiento del espacio, tal como lo demuestra con precisión el MINI Concept Geneva. Este coche ha sido concebido para acoger a cuatro personas para que se desplacen cómodamente, con lujo y buen estilo en sus ratos de ocio. Ello se logró mediante la implementación de nuevas ideas para un aprovechamiento óptimo del espacio disponible, empezando por el «Cargobox» en la cajuela y llegando hasta los soportes que consiguen que los asientos del conductor y de su acompañante parezcan estar suspendidos en el aire.

2.1
Diseño típico, pero cada pulgada es nueva. 
MINI Concept Geneva: el exterior.

Inconfundible: el MINI tal como se hace querer.

Aun considerando los criterios aplicados en el MINI Concept, salta a la vista que se trata de un coche creado bajo el lema siguiente: «tan pequeño como sea posible, tan grande como sea necesario». Precisamente ese fue el reto especial al que tuvieron que enfrentarse los integrantes del equipo de diseño del MINI, ya que el MINI Concept Geneva es un coche muy propio, desde su característica parrilla hexagonal hasta su funcional puerta dividida simétricamente en la parte posterior.

El MINI Concept Geneva también alberga elementos que durante decenios se han transformado en un distintivo de diseño de la marca MINI. Por ejemplo, las líneas rectas del techo y de la cintura del coche, ésta última ligeramente ascendente hacia atrás. Con esta estética se crea la tensa forma de cuña de un MINI genuino, acentuándose aún más la longitud mayor del coche. Las cuatro ruedas en los extremos del coche, las puertas del conductor y del acompañante que son muy grandes (más de 160 cm de largo) considerando el tamaño del coche y la forma característica de las juntas alrededor de los intermitentes laterales muestran la evolución que en términos de diseño ha experimentado el MINI Concept Geneva. La ranura diagonal entre los intermitentes laterales y las puertas se ha transformado en un icono de la marca que tuvo su origen en la costura de soldadura del Mini clásico. Gracias a la parte completamente acristalada que circunda el habitáculo, el techo parece estar «suspendido». Este techo y, también, las manillas de las puertas de típico diseño MINI, son elementos estilísticos inconfundibles del MINI Concept Geneva.

Tenso, deportivo, masculino.

Mucho resulta familiar, pero, aún así, todo es diferente. En su conjunto, el coche está marcado por superficies tensas y lisas. Al mismo tiempo, se acentúan diversos detalles, entre ellos las salpicaderas, la línea de la cintura y los nervios del cofre. El MINI Concept Geneva irradia un mensaje claramente definido, es un coche con aplomo, emana fuerza y, al mismo tiempo, es elegante. Esta imagen se acentúa con los faros dispuestos en posición más vertical detrás de cristales completamente transparentes y con la parrilla hexagonal, configurada de una sola pieza. Estos elementos le confieren al MINI Concept Geneva una expresión despierta, de un coche listo para rendir al máximo, aunque también reflejan su carácter simpático y encantador.

Cofre con bisagras en la parte delantera.

La imagen deportiva del coche se acentúa mediante el cofre del motor con bisagras delante y que incluye los guardabarros y la parrilla, creando un conjunto homogéneo y sin divisiones. Al igual que en un clásico deportivo, el cofre se abre hacia delante y sólo los faros mantienen su posición, con lo que el acceso al vano motor es óptimo. El exquisito diseño y la utilización de materiales de alta calidad también se puede observar debajo del cofre, ya que las salpicaderas y las partes visibles del motor son todas de color Satellite Silver, el mismo color que tiene el coche en su exterior. Así, abriendo el cofre, el motor casi parece estar expuesto en una vitrina. 
Motor deportivo, carácter deportivo.

Para que el coche de asistencia siempre llegue a tiempo, el MINI Concept Geneva está equipado con el motor del MINI Cooper S, tal como lo indican con toda claridad la entrada adicional de aire en el cofre del motor y las dos salidas de escape. En el centro del cofre, por encima de la entrada de aire, se encuentra un elemento gráfico que recuerda al diseño clásico de los coches utilizados en el rally de Monte Carlo. La gran distancia entre ejes y entre ruedas, los voladizos y el potente motor contribuyen lo suyo para que el coche ofrezca la sensación de estar a los mandos de un kart.

La rejilla de la parrilla es de color negro. Este detalle, como también la inclusión de los faros adicionales con anillos cromados, son un atributo inconfundible de coches deportivos. El emblema en la parrilla del MINI Concept Geneva recuerda durante el año 2006 que el creador del Mini, Sir Alec Issigonis, nació hace exactamente 100 años. 

Todas las puertas con cinemática de paralelogramo.

No basta con aumentar los espacios disponibles en el interior, también hay que acceder fácilmente a ellos. Por ello, el criterio principal al diseñar el MINI Concept Geneva consistió en crear un coche al que se acceda con facilidad y que permita introducir de modo sencillo el equipaje. En relación con el funcionamiento de las puertas del conductor y de su acompañante y con las dos puertas posteriores, MINI propone una solución que consigue que resulte más sencillo entrar y salir del habitáculo y colocar y retirar objetos de la cajuela, aunque se disponga de poco espacio para hacerlo. En las cuatro puertas se utiliza un sistema de soporte con cinemática de paralelogramo, por lo que las puertas se abren girando un máximo hacia delante y desplazándose ligeramente hacia el lado. 
De esta manera, se necesita mucho menos espacio a los costados del coche para abrir las puertas, pero, a pesar de ello, el usuario dispone de una gran abertura para acceder al habitáculo o a la cajuela.

El diseño tipo coupé facilita el acceso al coche. Grandes puertas laterales y ventanas laterales posteriores divididas.

La cinemática de paralelogramo consigue que la desventaja del menor ángulo de apertura de las grandes puertas de diversos coches tipo coupé se transforme en una ventaja gracias al ingenioso nuevo sistema. 
Tanto más, considerando que las puertas laterales del MINI Concept Geneva tienen 160 centímetros de largo. Además, las ventanas de estas puertas no tienen marco, al igual que todos los modelos MINI.

Pero este cosmopolita coche deportivo recoge también otros elementos típicos de los coupé, subrayando el criterio práctico de acceder y cargar con facilidad. Las dos ventanas laterales posteriores están divididas y se unen a ras de las ventanas delanteras. Al abrirlas eléctricamente, la parte delantera se desplaza hacia atrás por el lado interior de su parte posterior. El principio de funcionamiento de las ventanas laterales traseras divididas ya se aplicó en el Traveller clásico, aunque la nueva versión es una interpretación más moderna del sistema.

Distancia entre ejes mayor para un habitáculo más espacioso. 

El MINI Concept Geneva ofrece mucho espacio, por lo que los mecánicos y el equipamiento técnico del coche de asistencia siempre están bien preparados. La gran distancia entre ejes es ventajosa en la medida en que permite ofrecer un espacio mayor a los ocupantes de los asientos posteriores. La ubicación de las ruedas en los cuatro extremos del coche contribuye a que también este MINI tenga un comportamiento extraordinario. Para mantener las características de los MINI, también el MINI Concept Geneva tiene un voladizo muy corto en la parte posterior. 
Las dos puertas con bisagras laterales se abren en gran ángulo, con lo que resulta muy sencillo introducir objetos en la cajuela. 

Cargobox: el mayordomo en el compartimiento de carga.

Al abrir las puertas de la cajuela del MINI Concept Geneva, se puede colocar el equipaje en dos niveles. Ello es posible gracias a la caja de carga (Cargobox) bajo el piso del maletero, que se ocupa de objetos grandes y pequeños. Esta «Cargobox» tiene un fondo que se puede desplazar hacia atrás para colocar allí cómodamente una caja de herramientas; a continuación, no hay más que deslizar ese fondo hacia el interior de la cajuela. Además, la tapa de la caja de carga puede abatirse hacia arriba, posición en la que hace las veces de separación entre el habitáculo y la cajuela. Adicionalmente, la Cargobox puede elevarse y desplazarse hacia atrás muy fácilmente para que quepa en la abertura de las puertas posteriores con el fin de colocar en ella, por ejemplo, piezas de recambio y otros objetos.

Las lunetas retráctiles de las puertas posteriores tampoco tienen marco y, al abrirlas, permiten la entrada adicional de aire fresco y, además, hacen posible que se acceda fácilmente a la cajuela sin abrir las puertas.
Sports Utility Box: para llevar lo que sea necesario en cada caso.

Un equipo de competición de MINI únicamente puede ser eficiente si el coche de asistencia está bien equipado con herramientas y recambios. Para el MINI Concept Geneva, esta es una tarea fácil de resolver. No hay más que colgar el Sports Utility Box en la ventana lateral posterior abierta para estar bien preparado para la siguiente etapa del rally.

La Sports Utility Box es una caja adicional de funciones múltiples de material plástico moldeado. La longitud y la altura de esta Sports Utility Box coinciden con las dimensiones de las ventanas laterales posteriores en las que debe sujetarse. Para ello deberá abrirse la ventana que está dividida verticalmente (la parte delantera se desplaza hacia atrás accionada por un motor eléctrico) y colgar la Sports Utility Box por su parte más profunda en el espacio abierto que deja la ventana. La caja de funciones múltiples tiene tapas abatibles en sus costados, con lo que es posible introducir objetos en ella desde fuera del coche o desde el habitáculo. Además, abriendo estas dos tapas, es posible introducir a través de ella objetos más largos. La parte menos ancha de la caja se prolonga hasta el montante C por la parte exterior del coche.

El MINI Concept Geneva permite la utilización de varias Sport Utility Box al mismo tiempo, por lo que el usuario puede emplear las que necesite en todo momento. Es posible montar una caja en un solo lado o, como en el caso del coche expuesto, también es posible colocar una caja en cada lado para ampliar el espacio disponible para llevar objetos diversos.

Estructura del techo con rueda de repuesto integrada.

El MINI Concept Geneva aprovecha el techo para ampliar el espacio de carga disponible en el interior del coche. En la parte posterior del techo hay un rebaje para que quepa una rueda de repuesto. El recubrimiento de la rueda de repuesto tiene un diseño aerodinámico para ofrecer una resistencia mínima al aire. El asa que se encuentra encima de las puertas posteriores tiene forma de spoiler, también por razones aerodinámicas.

Con esta asa es posible desplazar esta parte del techo hacia atrás y abatirla hacia abajo. De esta manera, puede retirarse cómodamente la rueda de repuesto soltando los dos soportes que la sujetan por los agujeros de la llanta.

En el techo, justo encima de los montantes A, se encuentran dos faros redondos direccionables para facilitar la búsqueda en la oscuridad.

Llantas de funciones múltiples de aspecto Twin-Colour.

Una llanta de varias facetas. Las llantas de funciones múltiples del MINI Concept Geneva permiten que el propietario personalice el diseño y la estética de su coche sin tener que sustituir para ello todas las ruedas. En el Salón del Automóvil Internacional de 2006, el MINI Concept Geneva se presenta con llantas de fino color gris, que recuerda al diseño de llantas de fundición. Las llantas llevan diez elementos de color blanco en los radios, que por su forma son similares a las llantas que tiene el modelo actual MINI Cooper S. El recubrimiento del cubo lleva el logotipo de MINI y la utilización del color rojo completa el diseño de las llantas del MINI Concept Geneva.

Estética purista con efecto de camaleón. Las superficies del MINI Concept Geneva. 

El MINI Concept Geneva no solamente es innovador en relación con sus componentes técnicos y funcionales; también lo es en lo que se refiere a la configuración de las superficies, en las que los integrantes del equipo de diseñadores de MINI pusieron especial cuidado. La exclusiva mezcla de superficies blancas y plateadas irradia una elegancia moderna y los contrastes de color rojo le confieren al coche una imagen deportiva y activa, aunque el conjunto no resulta en absoluto recargado. Más bien, armoniza con la imagen fundamental del MINI.

Esta moderación minimalista contrasta con la evidente elegancia en dos sentidos: por un lado, por la extraordinaria calidad de los novedosos materiales y, por otro lado, por el color exterior, que cambia según la perspectiva del observador, reflejando también el entorno del coche. Así, el MINI Concept Geneva se transforma como un camaleón: 
el coche siempre es parte y centro de la atención en cualquier entorno.

Color exterior: plateado Satellite.

La pintura del MINI Concept Geneva ofrece una estética nueva, un dualismo cargado de tensión que combina las características de las pinturas normales con las cualidades de las pinturas metalizadas. El color Satellite brilla plateado expuesto a la luz, mientras que tiene una fina tonalidad gris mate si la luz no se refleja directamente en la 
carrocería. MINI consigue este efecto mediante la utilización de una pintura metalizada de color plata de dos capas, habiendo ligeros matices que diferencian el color de las dos capas.

Racing Red y White: los colores que acentúan el carácter del coche.

El MINI Concept Geneva lleva colores que contrastan, por lo que se acentúa el carácter individualista y deportivo de este MINI que, de esta manera, expresa otra típica característica de la marca, es decir, la posibilidad que tiene el cliente de personalizar al máximo su coche.

Los colores rojo (Racing Red) y blanco (White) también son una evocación clara de los colores que llevaban los Mini Cooper utilizados en la competición de rallys de la década de los años sesenta. 
Con muy pocas excepciones, el color utilizado por los coches rally de Mini fue «Tartan Red».

En el caso del MINI Concept Geneva, las tapas laterales de las Sport Utility Box son de color Racing Red, que contrasta con el resto del coche. Adicionalmente, estas tapas llevan un logotipo «Monte» estilizado, igual al que aparece en el cofre.

La ranura diagonal entre el intermitente lateral y la puerta se ha transformado ya en un icono de la marca, que tiene su origen en la costura de soldadura del Mini clásico. También el borde del rebaje en el techo para la rueda de repuesto y el embellecedor central de las llantas de funciones múltiples son de color rojo Racing Red.

Aunque los Mini utilizados en los rallys eran de un color rojo agresivo, su techo siempre fue blanco. Una combinación que también se utilizó en los deportivos Mini Cooper y Mini Cooper S y que sigue siendo, hasta hoy, un factor de diseño típico de los MINI combinado con los cuerpos de los espejos retrovisores, también de color blanco. Por ello, también el MINI Concept Geneva lleva todo el techo de color blanco, incluyendo el vano para la rueda de repuesto, y también los retrovisores exteriores 
son de color blanco.

Contornos de neopreno negro.

Los surfistas o los aficionados a los deportes náuticos suelen utilizar trajes de neopreno para protegerse contra el frío. En el MINI Concept Geneva se utiliza neopreno para que la sensación al tacto de los materiales del habitáculo también se repita en el exterior del coche.

Las cualidades del neopreno crean una estética cargada de tensión en diversos sentidos. La superficie mate sedosa contrasta con el color plateado Satellite de la carrocería. También se producen singulares contrastes entre las duras superficies de las puertas y las salpicaderas y la estructura espumosa suave del contorno de neopreno. Este material cede al tacto y recupera su forma original. 

Además, el neopreno consigue que el coche ofrezca sensaciones táctiles desconocidas hasta ahora en el exterior de los automóviles. La elección de este material, utilizado generalmente para ejercer deportes en el exterior, acentúa la imagen deportiva que irradia el MINI Concept Geneva.

El aluminio expresa ligereza y acentúa el carácter noble del coche.

El aluminio brillante y mate realza la estética exterior del MINI Concept Geneva, consiguiendo así darle una imagen muy especial, especialmente en aquellas partes en las que el diseño recoge los elementos estilísticos del clásico Traveller. En la parte posterior, los montantes C tipo aluminio recogen esta imagen histórica. La parrilla, los aros de los faros y las salidas de escape también son de aluminio, subrayando las prestaciones y el lujo del automóvil.

2.2
Elementos flotantes. 
MINI Concept Geneva: el interior.

MINI para el uso durante todo el día y apto para cualquier actividad. 
Los «elementos flotantes» imperan en el diseño del habitáculo.

Lo usual y común se puso en tela de juicio y se encontraron soluciones poco convencionales. Partiendo del exigente nivel conceptual y emocional del MINI Concept Geneva, fue posible satisfacer estas expectativas. 
Lo dicho también se aplica al interior del coche, donde se logró conferirle una sensación de amplitud completamente nueva, aplicando soluciones ingeniosas para la realización de ideas innovadoras, una característica que se pone de manifiesto en el MINI todos los días. Los colores y los materiales utilizados logran proyectar de modo consecuente esta idea conceptual hacia el interior, en el que imperan los criterios de funcionalidad deportiva, de aprovechamiento de los espacios y de calidad. MINI, el pequeño y fresco coche deportivo y distinguido para el día a día, siempre tiene ese toque tan especial por su clásica elegancia.

A pesar de las numerosas innovaciones en relación con las funciones, los materiales y las formas, muchos elementos del habitáculo del MINI de serie también se utilizan en el MINI Concept Geneva. Empezando por la evolución de la instrumentación central, pasando por los mandos basculantes típicos de MINI y llegando hasta los grandes recubrimientos de las puertas del conductor y de su acompañante de formas elípticas, 
un elemento de diseño característico de MINI, es evidente que todos los detalles fueron concebidos con especial esmero, quedando siempre por descubrir algo nuevo.

Asientos para el conductor y el acompañante que parecen suspendidos en el aire. Sistema de soportes en voladizo y cinturones integrados.

Al abrir la puerta del conductor o la del acompañante, el MINI Concept Geneva brilla por su ambiente amplio. Los asientos delanteros parecen estar suspendidos en el aire, ya que están anclados a unos soportes especiales fijados a la consola central delantera. De esta manera, los ocupantes de los asientos traseros no solamente disfrutan de más espacio para los pies, sino que, además, la ausencia de soportes en el suelo también es una solución especialmente práctica. 

Esta impresión se acentúa mediante la forma esbelta de los asientos que, básicamente, están constituidos por dos bandejas, como si fuesen conchas abiertas. Para que el acceso al fondo también sea más cómodo, los asientos delanteros disponen de un sistema de acceso fácil (Easy-Entry-System) de carácter realmente innovador: el asiento se desplaza eléctricamente hacia adelante y, al mismo tiempo, la banqueta gira hacia el exterior.

Al ejecutar este movimiento, el apoyabrazos central delantero también gira apartándose (aunque no se pliega), con lo que el acceso a los asientos posteriores resulta más cómodo. A continuación, el asiento vuelve a su posición original. Además, los dos asientos delanteros disponen de un sistema de cinturones de seguridad integrado. Ello significa que se accede a los cinturones más fácilmente y no molestan al entrar en la parte posterior del coche.

Espacio para sentarse y llevar carga en la parte posterior del habitáculo. 

Gracias a la gran distancia entre ejes, hay suficiente espacio para dos pasajeros o para llevar objetos de gran tamaño. Los respaldos de los asientos posteriores pueden abatirse individualmente, creándose así una superficie plana que empalma con el piso de la cajuela. Por lo tanto, resulta muy sencillo cargar objetos desde cualquier lado, ya sea por las puertas de la parte posterior o utilizando las puertas laterales. Además, así también es fácil acomodar los equipos y el material de servicio que lleva el coche de asistencia. Adicionalmente, el piso plano del compartimiento de carga también permite acomodar de modo sencillo objetos de mayor tamaño. 
El apoyabrazos que se encuentra entre los dos asientos posteriores está integrado en la superficie plana y, además, incluye un vano portaobjetos adicional.

Las puertas posteriores tienen un gran ángulo de apertura, dejando libre casi toda la sección del habitáculo. Además, el plano de carga de la cajuela es muy bajo. Pero también sin abatir los respaldos de los asientos posteriores, los usuarios del coche disponen de una cajuela de volumen más que aceptable, considerando el tamaño del coche.

Portavasos: todo a mano y a una temperatura ideal.

Hay dos cosas que serían insoportables para los mecánicos de un coche de asistencia que toman su trabajo en serio: un refresco tibio en verano o té casi frío en las etapas de montañas durante el rally de Monte Carlo en invierno. Por ello, es muy coherente que el MINI Concept Geneva ofrezca una solución apropiada para el «servicio a bordo». Los anillos que enmarcan las salidas del aire de ventilación laterales puede abatirse y así se transforman en dos portavasos. Además, se encuentran en el único lugar lógico, ya que allí se puede acceder fácilmente a los vasos y, también, porque los refrescos se mantienen frescos incluso en días calurosos, ya que reciben directamente el aire frío del sistema de aire acondicionado. Y en los fríos días de invierno, el aire caliente que sale por estas rejillas no solamente evita que se empañen los cristales, sino que también se ocupa de mantener caliente el té.

Center Speedo giratorio con indicadores digitales e instrumentos deportivos redondos de estilo clásico.

La instrumentación central de grandes dimensiones del MINI es algo muy especial en los ágiles coches de la marca británica y ya se ha transformado en un objeto de culto. En el caso del MINI Concept Geneva se acentúa aún más esta característica con una unidad central giratoria de nombre Center Speedo, que incluye los instrumentos en la parte frontal y en el dorso. La parte digitalizada incluye el «Cruise Mate» con display informativo del sistema de navegación. Esta parte podría incluir en el futuro un elemento de mando único para el accionamiento de numerosas funciones del coche. 

Girando la unidad en 180° en su eje vertical, el Center Speedo informa sobre las temperaturas del agua y del aceite y sobre la presión de este último, datos propios de un coche deportivo. Para girar el Center Speedo se utiliza un elemento de mando que se encuentra en el túnel central. Delante está el extintor montado en posición horizontal, en la zona baja central.

Además de las funciones ya conocidas del volante de funciones múltiples, en el caso del MINI Concept Geneva se agrega otra más: el tercer radio inferior puede acoger un cronómetro que se sujeta con un clip o un «Tripmaster» con indicación analógica.

Piel, cromo y aluminio son los materiales predominantes.

La piel de color blanco subraya el estilo moderno del espacioso habitáculo y crea un ambiente de noble diseño. El color blanco realza las claras líneas del MINI Concept Geneva y, al igual que en el exterior, en el habitáculo también se recurre al color rojo para acentuar el carácter del coche.

Diversas superficies están recubiertas con piel de alta calidad. En las cabeceras y en los recubrimientos de las puertas laterales y posteriores se utiliza piel bovina graneada. Esta piel de marcada estructura irradia deportividad y durabilidad y, además, contrasta con la piel suave que se utiliza en la tapicería de los respaldos de los asientos y en el volante. El techo está recubierto con Alcántara especialmente suave y sedoso. El tablero es especialmente agradable a la vista y al tacto y los apoyabrazos integrados en las puertas laterales llevan una piel muy sedosa, fina y suave.
En el interior se utilizan diversas incrustaciones de color rojo que contrastan con el color blanco del habitáculo. Estas incrustaciones se encuentran en la tapicería de las banquetas y respaldos de los asientos, en la zona de los pies y, además, en los anillos de los portavasos. El recubrimiento del techo es de Alcántara rojo perforado según un 
diseño regular que permite divisar el color plateado del fondo.

Las superficies suaves y naturales de color blanco se completan con otras metalizadas de aspecto más sobrio y técnico. Los paneles interiores ovales de las puertas son una estructura de fibra de vidrio recubierta de aluminio. En la zona de los pies se acentúa la estética mediante un material semejante a la fibra de carbono, combinado con la moqueta de nailon trenzado, un material que hasta ahora se utilizó principalmente 
en muebles y en el equipamiento de alpinistas.
Otros numerosos detalles del habitáculo son de aluminio macizo, por ejemplo, los soportes de los asientos delanteros.

Conducción futurista: la llave como interfase de funciones múltiples entre el hombre y la máquina MINI.

La “isla” en la prolongación de la consola central entre los dos asientos delanteros es, por decirlo así, la espina dorsal del MINI Concept Geneva. A este elemento se sujetan los dos asientos delanteros. Su color que se asemeja a la porcelana blanca también contribuye a resaltar la estética del habitáculo. En esta unidad confluyen todos los «nervios» del coche. 
El MINI Concept Geneva bien podría disponer allí de un contacto Start/Stop para la llave con reloj integrado para la interfase de funciones múltiples entre el conductor y su coche. La llave se podría introducir en un elemento en la parte delantera de la consola central y podría hacer las veces de pulsador. Según el equipo encargado del diseño del MINI, esta ingeniosa unidad podría incluir la función de poner en funcionamiento y apagar el motor y, además, otros mandos para la regulación de diversos sistemas del coche (regulación de los asientos, climatizador, sistema de audio con unidad MP3).

3.
Mini en la década de los sesenta. 
Expresión de un estilo 
de vida nuevo, móvil y activo.

En el mes de septiembre de 1960 se estrenaron dos nuevos modelos Mini: el Austin Seven Countryman y el Morris Mini Traveller. El nombre de «Traveller» para un Mini indica que ese modelo fue concebido para clientes que entonces tenían un estilo de vida activo, una novedad en la época. Además de llevar los elementos típicos del diseño Mini y dos puertas en la parte posterior, lo que más se recuerda hoy son las superficies de madera en el exterior de la carrocería a partir del montante B. Del año 1961 en adelante fue posible adquirir este Mini fuera de Gran Bretaña sin superficies de madera, y a partir del año 1962 pudo hacerse lo mismo en el mercado nacional. Los modelos Traveller y Countryman fueron sustituidos en 1969 por el Mini Clubman Estate. Del Mini Estate se vendieron en total, bajo diferentes denominaciones, más de 400.000 unidades entre los años 1960 y 1982.

En términos técnicos, estos modelos se basaron en el Mini Van de dos asientos, que ya se había estrenado en el año 1960. En comparación con el Mini Saloon (el Mini original), su longitud aumentó de 3.050 a 3.300 mm y la distancia entre ejes fue 110 mm mayor, alcanzando 2.140 mm. Además, el techo fue 10 mm más alto.

Contando con un chasis reforzado y una mayor capacidad de carga, respondió a las exigencias planteadas a un coche elegante con fines de transporte. Con sus cualidades dinámicas parecidas a un kart, también fue, por mucho, el coche más ágil de su tipo. Recurriendo a la misma base tecnológica, también se ofreció a partir de 1961 un Mini Pick-up.

4.
2006: centenario del nacimiento del inventor del Mini, Sir Alec Issigonis.

A 47 años del estreno mundial del primer modelo Mini, este ágil coche inglés se ha vendido con mucho éxito en casi 80 países. El MINI de hoy es cosmopolita, tal como lo fue su inventor. Alexander Arnold Constantine Issigonis nació el 18 de noviembre de 1906 en territorio que hoy corresponde a Turquía, hijo de padre griego y madre alemana. Alec Issigonis llegó a Inglaterra a los 16 años, donde terminó su educación escolar y cursó estudios técnicos antes de transformarse en el constructor de automóviles más exitoso de Inglaterra.

Su forma muy sui géneris de abordar el tema de la movilidad no solamente se puso de manifiesto a través de numerosas innovaciones técnicas, sino también y especialmente por su forma de defender sus convicciones. En cierta ocasión, Alec Issigonis resumió su forma de pensar en los siguientes términos: «Las matemáticas son el enemigo de cualquier persona ingeniosa.»

El Mini fue desde el principio un coche que despertaba emociones, un automóvil moderno y urbano y, además, perfecto para la conducción por carreteras sinuosas. Desde los primeros esbozos sobre papel hasta el primer prototipo listo para circular, apenas transcurrieron algunos pocos meses; el Mini se estrenó en 1959. Con el MINI y su genial configuración de motor frontal transversal y tracción delantera, Issigonis se adelantó a lo que a partir de los años setenta pasó a ser la construcción estándar de todos los coches compactos del siglo XX. 

En 1965 se vendió el Mini número un millón y ese mismo año, el Mini ganó el rally de Monte Carlo y también el rally finlandés de los 1.000 lagos. En vista de estos éxitos, Alec Issigonis fue nombrado caballero en 1969 por la reina de Inglaterra. A continuación, Sir Alec, que así se llamó a partir de entonces, fue retirándose del quehacer profesional diario. Sir Alec falleció en 1988 a la edad de 82 años, cuando ya 
se habían vendido más de cuatro millones de ejemplares del Mini. 

5.
Mini y el rally de Monte Carlo.

Fue la sensación de la temporada invernal de rallys 1963/64. Un pequeño David de color rojo con techo blanco dejó atrás a todos los poderosos Goliats, consiguiendo el primer puesto en la clasificación general del rally de Monte Carlo. A bombo y platillo, un coche pequeño se había transformado en toda una leyenda de la noche a la mañana. 
Siempre que un Mini se ponía en una parrilla de salida, ya sea en versión normal, Cooper o preparada, se producían sorpresas. Consiguió revolucionar el mundo de los rallys, aunque también en circuitos se puso por delante de coches bastante más potentes. Los años sesenta fueron el decenio del Mini, mucho más allá del mundo de la competición automovilística.

Apenas transcurridos seis meses desde su estreno en el año 1959, seis Mini oficiales participaron en el rally de Monte Carlo de 1960. Otros seis ejemplares fueron conducidos por pilotos privados. En 1962, el finlandés Rauno Aaltonen estuvo por primera vez al volante de un Mini Cooper en el rally, pero tuvo que abandonar tras un espectacular accidente. Entre los pilotos también estuvieron Timo Mäkinen y Patrick «Paddy» Hopkirk, que posteriormente coparían los titulares deportivos con sus Mini. En 1963, los Mini ya se acercaron mucho a los coches punteros, pero tuvo que transcurrir un año más hasta que lograron imponerse definitivamente.

En 1964, Paddy Hopkirk y sus dos compañeros escandinavos fueron, por primera vez, integrantes del mismo equipo. Paddy Hopkirk, luchando duramente en cada etapa, logró dar caza a los pilotos punteros que disponían de coches mucho más potentes y, finalmente, en la «noche de los cuchillos largos» logró ocupar el primer puesto en la clasificación general. De este modo, Mini marcó un hito histórico y el público quedó entusiasmado con el espectacular estilo de conducción de los tres pilotos más conocidos de la marca: Paddy Hopkirk, Timo Mäkinen y Rauno Aaltonen.

En 1965 se impuso el finlandés Timo Mäkinen con su copiloto Paul Easter, ganando holgadamente el rally de Monte Carlo y continuando la exitosa historia del Mini Cooper. Él fue el único piloto que logró rodar los miles de kilómetros de la carrera sin un solo punto de penalización, a pesar de las condiciones muy complicadas imperantes en los Alpes franceses. Sólo 35 de los 237 coches lograron ver la bandera a cuadros, tres de ellos fueron Mini. Mäkinen estuvo al mando por primera vez de un Mini Cooper equipado con el nuevo motor de 1.275 cc que posteriormente se transformaría en un estándar en este modelo.

En 1966, los equipos de Mini trataron de repetir la victoria por tercera vez consecutiva. Las cuatro escuderías con coches Mini eran los grandes favoritos y todo el interés del público se centró en ellas. Los Mini lograron cumplir las expectativas. Mäkinen, Aaltonen y Hopkirk se despegaron muy pronto del resto y, al final, ocuparon los primeros tres puestos. Pero entonces se produjo una de las decisiones más discutidas de la historia del rally de Monte Carlo. Tras ocho horas de inspección técnica, los comisarios constataron que los cuatro faros adicionales, montados delante de la parrilla del Mini Cooper, no correspondían exactamente al reglamento de matriculación francés, por lo que descalificaron a los tres primeros de la carrera.

A pesar de esta amarga experiencia, los Mini Cooper volvieron a participar en el rally de Monte Carlo en 1967. Los tres mosqueteros Aaltonen, Hopkirk y Mäkinen consiguieron el apoyo adicional de los pilotos Simo Lampinen y Tony Fall. El «finlandés volador» Rauno Aaltonen fue el más rápido, ocupando el primer puesto, y todos los demás Mini Cooper también vieron la bandera a cuadros. Hopkirk llegó a la meta en sexto lugar, Fall fue décimo, Lampinen ocupó el puesto 15 y Mäkinen terminó en el puesto 41.

El equipo oficial de Mini se presentó por última vez en 1968 para participar en el rally que termina en Mónaco. Al mando de un Mini Cooper S, Aaltonen ocupó el tercer lugar mientras que Fall fue cuarto y Hopkirk quinto. Así terminó toda una era, pero la leyenda se mantiene viva hasta el día de hoy. Hasta la actualidad, cualquier amante de los rallys sabe qué significa 33 EJB: se trata de la matrícula del Mini Cooper S que ganó el rally de Monte Carlo en 1964 con Paddy Hopkirk al volante.

Los genes del Mini en la copa MINI Challenge.

Aunque entretanto han transcurrido 40 años, nada ha cambiado. Lo que en su momento consiguió que los Mini Cooper vencieran en Mónaco, sigue siendo una de las cualidades más importantes del MINI Cooper de hoy: gracias a sus compactas dimensiones exteriores, a su gran distancia relativa entre ruedas y entre ejes, el MINI sigue siendo el rey de las curvas. Este comportamiento casi exige una conducción de corte deportivo. 
La copa monomarca John Cooper Challenge cuenta con una cantidad cada vez mayor de pilotos amateur, especialmente en Inglaterra, la cuna del MINI. Varios países han seguido ya este ejemplo, creando sus propias copas MINI Challenge. Y al igual que hace cuarenta años, numerosos pilotos jóvenes con talento están acumulando sus primeras experiencias y ganando sus primeros trofeos al mando de un MINI.

MINI Cooper S con el John Cooper Works GP Kit: 
Edición limitada a 2.000 ejemplares. 
En ciertas ocasiones, menos resulta ser más. Por ejemplo, menos peso significa un coche más veloz. El nuevo MINI Cooper S con el John Cooper Works GP Kit pesa unos 50 kilogramos menos que un MINI Cooper S con el equipamiento más usual. Al mismo tiempo, el motor es más potente con 160 kW/218 CV, lo que le permite alcanzar una velocidad punta de 235 km/h. Con este propulsor, este modelo de edición estrictamente limitada tiene prestaciones claramente superiores a las del MINI de serie hasta ahora más potente, el MINI Cooper S con el John Cooper Works Tuning Kit. Las letras GP significan «Grand Prix» e indican que este excepcional MINI lleva genes de competición automovilística. Del MINI Cooper S con el John Cooper Works GP Kit se fabricarán únicamente 2.000 ejemplares que podrán adquirirse en Europa a partir del mes de julio de 2006.

Motor de 1.600 cc con compresor, con 160 kW/218 CV.

La copa monomarca MINI CHALLENGE, que se disputa desde el año 2004, ha sido la delicia del público que asiste a circuitos alemanes y de varios otros países del mundo. El propulsor de las versiones de competición del MINI es el motor de 1.600 cc con compresor del MINI Cooper S preparado con el John Coopers Tuning Kit. El modelo ofrecido de serie y que se puede adquirir en cualquier concesionario MINI con plenas garantías, tiene una impresionante potencia de 154 kW/210 CV. Mediante cambios en el intercooler del compresor y en la centralita del motor, fue posible aumentar la potencia del MINI Cooper S a 160 kW/218 CV con el John Cooper Works GP Kit. Este coche lleva, además, una salida de escape de doble tubo, para que el sonido armonice con la potencia del bólido.
Con la mayor potencia de este motor de altas revoluciones, el nuevo MINI Cooper S con John Cooper Works GP Kit es capaz de acelerar de 0 a 100 km/h en apenas 6,5 segundos. Pero para que la potencia adicional pueda transmitirse de modo seguro sobre el caminio, este modelo de edición limitada de MINI lleva de serie un diferencial autoblocante. De esta manera se evita en buena medida que patinen las ruedas motrices, optimizándose la capacidad de tracción, especialmente sobre asfalto resbaladizo. Si lo desea el cliente, puede adquirir sin costo adicional opcionalmente el sistema de control dinámico de la estabilidad (DSC), con el que aumenta el nivel de seguridad del MINI Cooper S con John Cooper Works GP Kit.

Frenos de alto rendimiento y chasis deportivo de John Cooper Works.

El John Cooper Works GP Kit incluye un chasis deportivo, cuyos componentes fueron adaptados especialmente a la mayor potencia del coche. La suspensión y amortiguación más duras permiten tomar curvas a velocidades más altas con este kit de preparación. Los frenos autoventilados de alto rendimiento de 16 pulgadas consiguen desacelerar el coche de modo óptimo. Las pinzas de color rojo de las ruedas delanteras son expresión visible de la agresividad de los frenos. Este coche también se entrega de serie con neumáticos de perfil bajo y con llantas de 18 pulgadas de aleación ligera, especialmente concebidas para el MINI Cooper S con John Cooper Works GP Kit. Gracias a su menor peso, consiguen reducir las masas no amortiguadas y, al mismo tiempo, acentúan las cualidades deportivas del MINI Cooper S con John Cooper Works GP Kit.

Kit aerodinámico especial y combinación exclusiva de colores.

El MINI Cooper S con John Cooper Works GP Kit lleva un kit aerodinámico exclusivo que incluye faldones delantero y tolba nuevas, estribos más bajos y revestimiento de los bajos. El spoiler del techo de perfil aerodinámico ya se utiliza de modo similar en la copa MINI CHALLENGE. 
El kit aerodinámico logra reducir la resistencia al viento y aumentar la presión aerodinámica sobre los dos ejes. Ello redunda en una velocidad punta superior y en una mejor maniobrabilidad del coche a altas velocidades.

El MINI Cooper S con John Cooper Works GP Kit se distingue a primera vista de todos los demás MINI por su color de pintura metalizada azul Thunder Blue y el techo de color Pure Silver. Esta combinación es exclusiva de este modelo. El coche viene de serie con intermitentes de color blanco. Los cuerpos de los espejos retrovisores exteriores son de color rojo Chili Red, que contrasta fuertemente con el resto del coche. 

El primer MINI de serie con sólo dos asientos.

El habitáculo purista del MINI Cooper S con John Cooper Works GP Kit no sólo tiene un toque de competición automovilística. Pero el interior no solamente es más deportivo, sino también más confortable. El conductor y su acompañante disponen de asientos deportivos de la afamada marca Recaro, que ofrecen una sujeción lateral óptima, disponen de un apoyo regulable para los muslos y cuentan con sistema de calefacción integrado. Los asientos están recubiertos de una piel de alta calidad de color «Panther Black» con costuras de color rojo que le confieren una imagen de contraste aún más deportivo.

El volante especial de tres radios permite disfrutar aún más de la conducción de estilo deportivo al mando del MINI Cooper S con John Cooper Works GP Kit. Gracias a la relación directa de la dirección, este MINI muy especial permite ejecutar maniobras muy precisas al tomar las curvas, casi como un kart. Utilizando las teclas de funciones múltiples, el conductor puede controlar adicionalmente el equipo de audio y la velocidad sin retirar las manos del volante. El diseño del tablero de instrumentos con el cuentarrevoluciones montado directamente detrás del volante y el velocímetro en el centro, subraya el carácter deportivo del coche. Ambos relojes son redondos, con esfera de color antracita y manecillas rojas, una combinación deportiva clásica que permite una lectura muy sencilla. El cuentarrevoluciones lleva incorporado de serie el display del ordenador de a bordo.
En la parte trasera vuelve a confirmarse que menos bien puede significar más. Se eliminó completamente la banqueta posterior para reducir aún más el peso del coche. En vez de ello se dispone de un piso prolongado del maletero, con lo que aumenta el carácter práctico del MINI Cooper S con John Cooper Works GP Kit. Además, el piso del maletero puede plegarse en forma de Z con el fin de acceder a dos vanos adicionales para colocar en ellos objetos diversos.

Con el fin de reducir el peso de este modelo especial de MINI, los ingenieros recurrieron a diversas soluciones técnicas muy ingeniosas. En el eje posterior, los brazos longitudinales de serie fueron sustituidos por otros de aluminio, algo más bien propio de coches de carrera. Diversos cambios en la carrocería, la eliminación del climatizador (que puede montarse opcionalmente) y la reducción de partes del material aislante redundaron en una disminución de 50 kilogramos en comparación con un MINI Cooper S con el equipamiento más usual, con lo que la relación potencia/peso resulta mejor.

Amplio equipamiento de serie.

El equipamiento de serie de este modelo especialmente deportivo de MINI es muy completo y satisface los criterios más exigentes. Además de llevar los componentes del John Cooper Works GP Kit (motor, chasis, kit aerodinámico), tiene de serie ordenador de a bordo, climatizador (opcional sin costo adicional), moquetas de velour, asientos Recaro recubiertos de piel, radio con unidad CD (modelo Boost), volante deportivo con teclas de funciones múltiples, kit de luces y cristales de protección contra la luz solar en las ventanas laterales posteriores y en la luneta. El sistema de control electrónico de la estabilidad DSC se puede adquirir opcionalmente sin costo adicional.

Tal como es usual en el caso de coches de coleccionista, cada uno de los MINI Cooper S con John Cooper Works GP Kit lleva su propio número de producción (desde 1 hasta 2.000). Este número consta negro sobre plateado en el techo y en el tablero de instrumentos, confirmando que de este MINI sólo existen unos pocos ejemplares.





































